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			Para Taran.
La estrella más brillante en mi cielo











			LAS CUATRO CASAS DE
MIDGARD



			Como fue decretado en 33 E. V. por el
Senado Imperial en la Ciudad Eterna



			CASA DE TIERRA Y SANGRE



			Metamorfos, humanos, brujas, animales comunes y muchos más a quienes llama Cthona, así como algunos escogidos por Luna



			CASA DE CIELO Y ALIENTO



			Malakim (ángeles), hadas, elementales, duendecillos* y aquellos que son bendecidos por Solas, junto con algunos favorecidos por Luna



			CASA DE LAS MUCHAS AGUAS



			Espíritus de río, mer, bestias acuáticas, ninfas, kelpies, nøkks y otros bajo el cuidado de Ogenas



			CASA DE LLAMA Y SOMBRA



			Daemonaki, segadores, espectros, vampiros, draki, dragones, nigromantes y muchas cosas malvadas y sin nombre que ni siquiera la misma Urd puede ver



			* Los duendecillos fueron expulsados de su Casa como consecuencia de su participación en la Caída y ahora son considerados Inferiores, aunque muchos de ellos se niegan a aceptarlo.











			



			PARTE I



			LA HONDONADA









			1



			Había una loba en la puerta de la galería.



			Lo cual significaba que debía de ser jueves, lo cual quería decir que Bryce debía de estar malditamente cansada si estaba dependiendo de las idas y venidas de Danika para saber qué día era.



			La pesada puerta de metal de Antigüedades Griffin vibró con el impacto del puño de la loba: un puño que, Bryce lo sabía bien, estaba rematado por unas uñas pintadas de color morado metálico a las cuales les hacía falta una buena manicura. Un instante después, una voz femenina ladró, medio amortiguada a través del acero:



			—¡Por Hel, abre, Be! ¡Hace un calor de mierda aquí fuera!



			Sentada frente al escritorio en la modesta sala de exhibición de la galería, Bryce esbozó una sonrisa burlona y abrió la grabación de la cámara de la puerta principal. Se pasó un mechón del cabello color rojo vino por detrás de la oreja puntiaguda y preguntó hacia el interfono:



			—¿Por qué estás cubierta de tierra? Tienes pinta de haber estado hozando en la basura.



			—¿Qué demonios quiere decir «hozando»? —dijo Danika con la cara brillante de sudor mientras saltaba de un pie al otro. Se pasó la mano mugrienta por la frente y extendió el líquido negro que la había salpicado.



			—Lo sabrías si alguna vez abrieras un libro, Danika.



			Agradecida por el respiro en aquella mañana de trabajo tedioso, Bryce sonrió y se levantó del escritorio. No había ventanas en la galería, así que el extenso equipo de vigilancia era lo único que la advertía de lo que sucedía detrás de los gruesos muros. Ni siquiera con su agudo oído de medio hada lograba distinguir mucho más allá de la puerta de hierro, salvo por los ocasionales golpes de un puño. Los austeros muros de arenisca del edificio ocultaban la tecnología avanzada y los hechizos de primer grado que lo mantenían operativo y que preservaban muchos de los libros resguardados en los archivos del piso de abajo.



			Como si el simple hecho de pensar en el nivel que existía bajo los tacones de Bryce la hubiera invocado, una vocecita preguntó desde detrás de la gruesa puerta de quince centímetros a su izquierda:



			—¿Es Danika?



			—Sí, Lehabah.



			Bryce asió el picaporte de la puerta principal. Los hechizos que protegían la puerta zumbaron contra la palma de su mano y se deslizaron como humo sobre su piel dorada llena de pecas. Ella apretó los dientes para soportar la sensación; aún no lograba acostumbrarse, a pesar de que ya llevaba un año trabajando en la galería.



			Desde el otro lado de la puerta de metal aparentemente sencilla que daba a los archivos, Lehabah advirtió:



			—A Jesiba no le gusta que ella esté aquí.



			—A ti no te gusta que esté aquí —corrigió Bryce, y sus ojos color ámbar se estrecharon en dirección a la puerta del archivo y a la diminuta duendecilla de fuego que sabía que estaba flotando justo al otro lado, escuchando como siempre hacía cuando alguien esperaba frente a la galería—. Vuelve a tu trabajo.



			Lehabah no respondió, posiblemente porque había flotado de nuevo al piso de abajo para vigilar los libros. Bryce puso los ojos en blanco y abrió la puerta principal de un tirón; la abofeteó un golpe de calor tan seco que sintió que iba a succionarle la vida. Y el verano apenas había comenzado.



			Danika no solo parecía haber estado hozando en la basura. También olía como si lo hubiera hecho.



			Algunos mechones de su cabello rubio platino, que normalmente era una cascada sedosa y lacia, se habían salido de la trenza apretada y larga; las mechas de color amatista, zafiro y rosa estaban salpicadas de una sustancia oscura y aceitosa que apestaba a metal y amoniaco.



			—Has tardado —se quejó Danika, y entró con su andar fanfarrón a la galería. La espada que llevaba atada a la espalda subía y bajaba con cada paso. Su trenza se había enredado en la empuñadura de piel desgastada y, cuando se detuvo frente al escritorio, Bryce se tomó la libertad de soltársela.



			Apenas había terminado de desenredarla cuando los dedos delgados de Danika ya estaban desabrochando las correas que mantenían la espada envainada cruzada contra el cuero gastado de su cazadora de motorista.



			—Necesito dejar esto aquí unas cuantas horas —dijo, y sacó la espada desde su espalda para apuntar hacia el pequeño almacén que se escondía detrás de un panel de madera al otro lado de la sala de exhibición.



			Bryce se apoyó en el borde del escritorio y se cruzó de brazos. Sus dedos rozaban la tela negra y elástica de su vestido entallado.



			—Tu bolsa de deporte ya está apestando este lugar. Jesiba regresará esta tarde y va a tirar tu mierda a la basura otra vez si vuelve a encontrarla aquí.



			Eso era lo menos grave que podía hacer la maldita Jesiba Roga si alguien la provocaba.



			Jesiba, una hechicera de cuatrocientos años de edad que había nacido bruja y había desertado para unirse a la Casa de Llama y Sombra y ahora solamente le rendía cuentas al mismísimo Rey del Inframundo. La Llama y Sombra le iba bien: Jesiba poseía un arsenal de conjuros que rivalizaban con los de cualquier hechicero o nigromante de la más oscura de las Casas. Se sabía que había transformado a gente en animales cuando la habían irritado lo suficiente. Bryce nunca se había atrevido a preguntar si los pequeños animales que vivían en docenas de tanques y terrarios en la biblioteca siempre habían sido animales.



			Y Bryce intentaba no irritarla nunca. Aunque tampoco es que hubiera una manera de estar a salvo cuando se trataba de los vanir. Incluso el menos peligroso de los vanir —un grupo que abarcaba a todos los seres de Midgard salvo a los humanos y animales comunes— podría ser mortífero.



			—La recogeré luego —prometió Danika, y empujó el panel oculto para que se abriera el almacén. Bryce le había advertido ya en tres ocasiones que el almacén de la sala de exhibición no era su taquilla personal. Sin embargo, Danika siempre alegaba que la galería, localizada en el corazón de la Vieja Plaza, tenía una ubicación más céntrica que la Madriguera de los lobos en Moonwood. No había más que hablar.



			La puerta del almacén se abrió y Danika sacudió la mano frente a su cara.



			—¿Mi bolsa es lo que está apestando este lugar? —preguntó, y con la punta de su bota negra movió la mochila arrugada que contenía el equipo de baile de Bryce y que se encontraba encajada entre la fregona y el cubo—. ¿Cuándo fue la última vez que lavaste esta ropa?



			Bryce arrugó la nariz al percibir el hedor a zapatos viejos y ropa sudada que emanaba de la habitación. Cierto, dos días antes se había olvidado de llevarse a casa el maillot y las mallas para lavarlos después de la clase de mediodía. Principalmente había sido gracias a que Danika le había enviado un vídeo de un montón de risarizoma sobre la encimera de la cocina, con música a todo volumen saliendo de la vieja radio junto a la ventana y la orden de que se diera prisa en volver a casa. Bryce obedeció. Fumaron tanto que era bastante posible que el día anterior Bryce todavía estuviera colocada cuando llegó tropezándose al trabajo.



			En realidad, no había otra razón posible para explicar por qué le había llevado diez minutos escribir un correo electrónico de dos oraciones ese día. Letra por letra.



			—Olvídate de eso —dijo Bryce—, tengo otra cosa que hablar contigo.



			Danika reacomodó la porquería del almacén para hacer espacio a sus propios trastos.



			—Ya te pedí perdón por haberme comido lo que quedaba de tus tallarines. Te voy a comprar otros esta noche.



			—No es eso, imbécil, aunque, de nuevo: que te den. Era mi comida de hoy. —Danika rio—. Este tatuaje duele como un demonio —protestó Bryce—. Ni siquiera puedo apoyarme en la silla.



			Danika respondió con voz cantarina:



			—El tatuador te advirtió que estarías dolorida unos días.



			—Estaba tan borracha que escribí mal mi nombre en el documento de exención de responsabilidad. No me atrevería a decir que estaba en condiciones de entender lo que significaba «dolorida unos días».



			Danika, que se había hecho un tatuaje a juego con el texto que ahora recorría la espalda de Bryce, ya se había curado. Uno de los beneficios de ser vanir de sangre pura: el tiempo de recuperación era muy rápido comparado con el de los humanos, o el de los medio humanos, como Bryce.



			Danika arrojó su espada al desorden del almacén.



			—Prometo ayudarte y ponerte hielo en tu espalda dolorida esta noche. Solo déjame darme una ducha y saldré de aquí en diez minutos.



			No era extraño que su amiga se presentara en la galería, en especial los jueves, cuando su patrulla matutina acababa a unas cuantas manzanas de distancia, pero nunca había usado el cuarto de baño completo que estaba en los archivos del piso de abajo. Bryce señaló la suciedad y la grasa.



			—¿De qué estás manchada?



			Danika frunció el ceño y los planos angulosos de su rostro se contrajeron.



			—He tenido que separar a un sátiro y a un merodeador nocturno que se estaban peleando. —Miró la costra de la sustancia negra que ensuciaba sus manos y mostró sus dientes blancos—. Adivina cuál de los dos me ha lanzado sus fluidos.



			Bryce resopló y le indicó el camino hacia la puerta de los archivos.



			—La ducha es toda tuya. Hay ropa limpia en el último cajón del escritorio de abajo.



			Los dedos sucios de Danika empezaron a tirar del pomo de la puerta del archivo. Su mandíbula se tensó y el tatuaje más viejo que tenía en el cuello, el lobo sonriente y con cuernos que era la insignia de la Manada de Diablos, onduló por la tensión.



			No por el esfuerzo, advirtió Bryce al ver la espalda rígida de su amiga. Miró en dirección al almacén, cuya puerta Danika no se había molestado en cerrar. La espada, famosa en su ciudad y mucho más allá, estaba apoyada contra la escoba y la fregona, la funda antigua de piel quedaba casi oculta por el bidón lleno de gasolina que se utilizaba para cargar el generador de electricidad que estaba en la parte trasera, en el exterior.



			Bryce siempre se había preguntado por qué Jesiba se molestaba con ese anticuado generador…, hasta que se había producido un apagón en toda la ciudad la semana anterior. Cuando falló el suministro de energía, el generador fue lo único que mantuvo los cerrojos mecánicos en su sitio durante los saqueos, cuando unos maleantes que venían del Mercado de Carne bombardearon la puerta principal de la galería con contrahechizos para intentar abrirse paso a través de los encantamientos.



			Pero… que Danika dejara la espada en la oficina. Que Danika necesitara ducharse. La espalda tensa.



			Bryce preguntó:



			—¿Tienes reunión con los Líderes de la Ciudad?



			En los cinco años que llevaban siendo amigas, desde su primer año como estudiantes en la Universidad de Ciudad Medialuna, Bryce podía contar con los dedos de una mano las veces que Danika había tenido que asistir a una reunión con las siete personas lo bastante importantes como para merecer una ducha y un cambio de ropa. Incluso cuando les llevaba informes a su abuelo, el Premier de los lobos de Valbara, y a Sabine, su madre, Danika por lo general usaba esa cazadora de cuero, pantalones vaqueros y cualquier camiseta de algún grupo vintage que no estuviera sucia.



			Por supuesto, eso irritaba a Sabine a más no poder, pero todo lo que tuviera que ver con Danika, y con Bryce, irritaba a la Alfa de la Manada de la Hoz de Luna, jefa de las unidades de metamorfos en el Auxiliar de la ciudad.



			No importaba que Sabine fuera la primera en la línea de sucesión para ser Premier de los lobos de Valbara y que llevara siglos siendo la heredera de su anciano padre, ni que Danika fuera la segunda en la línea para obtener el título. No importaba porque los rumores llevaban años circulando y diciendo que Danika debía ostentar la posición de Premier Heredera, y saltarse a su madre. No importaba porque el viejo lobo le había dado a su nieta la espada, una reliquia familiar, tras siglos prometiéndole a Sabine que se la entregaría a ella cuando él muriera. La espada había llamado a Danika cuando cumplió dieciocho años como un aullido en una noche de luna; eso había dicho el Premier para justificar su inesperada decisión.



			Sabine nunca había olvidado aquella humillación. En especial porque Danika llevaba la espada casi a todas partes… Y en especial frente a su madre.



			Danika se detuvo en el enorme arco, en lo alto de las escaleras alfombradas en verde que conducían a los archivos bajo la galería, donde yacía el verdadero tesoro de aquel lugar, vigilado día y noche por Lehabah. Esa era la auténtica razón por la cual Danika, que se había especializado en Historia en la UdCM, disfrutaba tanto dejándose caer por allí; solamente para poder contemplar el arte antiguo y los libros, a pesar de que Bryce solía bromear sobre sus hábitos de lectura.



			Danika se volvió, sus ojos color caramelo estaban cerrados.



			—Hoy liberarán a Philip Briggs.



			Bryce se sobresaltó.



			—¿¡Qué!?



			— Lo van a liberar por un maldito tecnicismo. Alguien la cagó al hacer el papeleo. Nos van a dar toda la información en la junta —dijo con la delgada mandíbula apretada. El brillo de las lucesprístinas en los candelabros de cristal que recorrían el hueco de la escalera se reflejaba en su cabellera sucia—. Es una auténtica mierda.



			A Bryce se le revolvió el estómago. La rebelión humana seguía confinada a la parte norte de Pangera, el enorme territorio al otro lado del mar Haldren, pero Philip Briggs había hecho todo lo posible para llevarla a Valbara.



			—Pero si la manada y tú lo pillasteis en su pequeño laboratorio rebelde para hacer bombas.



			Danika golpeteó unas cuantas veces con la bota en la alfombra verde.



			—¡Malditas idioteces burocráticas!



			—Iba a volar un club por los aires. Literalmente encontraste los planos para el atentado que iba a llevar a cabo en el Cuervo Blanco.



			Era uno de los locales nocturnos más populares en la ciudad y, por tanto, la pérdida de vidas hubiera sido catastrófica. Las bombas anteriores de Briggs habían sido de menor escala, aunque no menos mortíferas; todas ellas estaban diseñadas para provocar una guerra entre los humanos y los vanir, a juego con la que se estaba librando en los climas más fríos de Pangera. La meta de Briggs no era ningún secreto: un conflicto global que se cobraría las vidas de millones en ambos bandos. Vidas de las que se podía prescindir, si ello significaba que los humanos tendrían una oportunidad de derrocar a quienes los oprimían: los que tenían el don de la magia y los longevos vanir y, sobre todo, los asteri, que gobernaban el planeta Midgard desde la Ciudad Eterna en Pangera.



			Pero Danika y la Manada de Diablos habían frustrado ese plan. Ella había descubierto a Briggs y a sus principales colaboradores, todos parte del grupo de los rebeldes Keres, y había logrado evitar que su fanatismo particular se cobrara las vidas de víctimas inocentes.



			Como una de las unidades de metamorfos de élite del Auxiliar de Ciudad Medialuna, la Manada de Diablos patrullaba la Vieja Plaza y se aseguraba de que los turistas borrachos y sobones no se convirtieran en turistas borrachos y muertos en caso de que se acercaran a la persona equivocada. Se aseguraba de que los bares y cafés y salas de conciertos y tiendas se mantuvieran a salvo de cualquier escoria que se hubiera arrastrado hasta la ciudad ese día. Y se aseguraba de que la gente como Briggs estuviera en prisión.



			La 33ª Legión Imperial decía hacer lo mismo, pero los ángeles que conformaban las famosas filas del ejército personal del gobernador se limitaban a poner mala cara y a amenazar con enviarte a Hel si los provocabas.



			—Créeme —dijo Danika mientras bajaba las escaleras dando pisotones—, voy a dejar perfectamalditamente claro en esta reunión que la liberación de Briggs es inaceptable.



			Lo haría. Aunque Danika tuviera que gruñirle en la cara a Micah Domitus, dejaría claro su punto de vista. No había muchos que se atrevieran a cabrear al arcángel de Ciudad Medialuna, pero Danika no titubearía. Y dado que los siete Líderes de la Ciudad estarían en aquella reunión, las probabilidades de que eso sucediera eran altas. Las cosas tendían a ponerse feas rápidamente cuando todos estaban en una misma habitación. Había poca cordialidad entre los seis Líderes inferiores en Ciudad Medialuna, la metrópolis previamente conocida como Lunathion. Cada uno de los Líderes controlaba una parte específica de la ciudad: el Premier de los lobos ejercía su dominio en Moonwood, el Rey del Otoño de las hadas en Cinco Rosas, el Rey del Inframundo en el Sector de los Huesos, la Reina Víbora en el Mercado de Carne, el Oráculo en la Vieja Plaza y la Reina del Río, que aparecía en muy raras ocasiones, representaba la Casa de las Muchas Aguas y su Corte Azul, muy por debajo de la superficie color turquesa del río Istros. Casi nunca se dignaba a salir de ahí.



			Los humanos de Prados de Asfódelo no tenían Líder. No tenían un lugar a la mesa. Ese hecho le había granjeado a Philip Briggs bastantes simpatizantes.



			Pero Micah, Líder del Distrito Central de Negocios, los gobernaba a todos ellos. Más allá de su título dentro de la ciudad, era el arcángel de Valbara. Gobernante de todo aquel maldito territorio, y solamente respondía ante los seis asteri de la Ciudad Eterna, la capital y corazón viviente de Pangera. De todo el planeta de Midgard. Si alguien podía mantener a Briggs en prisión, era él.



			Danika llegó al final de las escaleras, tan abajo que la pendiente del techo la ocultaba de la vista. Bryce se quedó en el arco al otro lado, escuchando a Danika decir:



			—Hola, Syrinx.



			El pequeño ladrido de alegría de la quimera de quince kilos ascendió por el hueco de la escalera.



			Jesiba había comprado a la criatura Inferior hacía dos meses, para deleite de Bryce. «No es una mascota —le había advertido Jesiba—. Es una criatura cara y poco común que ha sido traída aquí con el único propósito de ayudar a Lehabah a vigilar estos libros. No interfieras con sus tareas».



			Hasta la fecha, Bryce no le había informado a Jesiba de que Syrinx estaba más interesado en comer, dormir y que le rascaran la barriga que en vigilar los preciados libros. Daba igual que su jefa lo pudiera ver en cualquier momento, si es que se molestaba en revisar las docenas de cámaras que tenía la biblioteca.



			Danika habló lentamente, la sonrisa era perceptible en su voz:



			—¿Qué mosca te ha picado, Lehabah?



			La duendecilla de fuego gruñó:



			—A mí no me pican las moscas. No les interesa cuando tu cuerpo está hecho de llamas, Danika.



			Danika rio. Antes de que Bryce pudiera decidir si debía bajar para arbitrar la pelea entre la duendecilla de fuego y la loba, el teléfono que había sobre el escritorio empezó a sonar. Se hacía una idea de quién podría ser.



			Con los tacones hundiéndose en la alfombra mullida, Bryce llegó al teléfono antes de que la llamada se fuera al buzón de voz y se ahorró un sermón de cinco minutos.



			—Hola, Jesiba.



			Una voz femenina y melodiosa respondió:



			—Por favor, dile a Danika Fendyr que si sigue usando mi almacén como su taquilla personal, la convertiré en lagartija.



			2



			Para cuando Danika apareció por la sala de exhibición de la galería, Bryce ya había soportado una reprimenda levemente amenazadora de parte de Jesiba por su ineptitud, un correo electrónico de un cliente quisquilloso que le exigía que acelerara el papeleo de una urna antigua que había comprado para que pudiera presumir de ella ante sus amigos igualmente quisquillosos en su cóctel del lunes y dos mensajes de miembros de la manada de Danika que preguntaban si su Alfa estaba a punto de matar a alguien por la liberación de Briggs.



			Nathalie, la Tercera de Danika, fue directamente al grano: ¿Ya se ha puesto histérica por lo de Briggs?



			Connor Holstrom, el Segundo de Danika, fue un poco más cuidadoso con lo que enviaba al éter. Siempre cabía la posibilidad de que hubiera una filtración. ¿Ya has hablado con Danika?, se había limitado a preguntar.



			Bryce estaba respondiendo a Connor: Sí, lo tengo bajo control, cuando una loba gris del tamaño de un caballo pequeño cerró la puerta de hierro de los archivos con una pata, las garras repiqueteando contra el metal.



			—¿Tanto odias mi ropa? —preguntó Bryce, y se levantó de la silla.



			Lo único que permanecía inmutable de Danika en esa forma eran sus ojos color caramelo, y eran también lo único que suavizaba la amenaza y gracia puras que irradiaban de la loba con cada paso que daba hacia el escritorio.



			—La llevo puesta, no te preocupes. —Los colmillos largos y afilados se asomaron con cada palabra. Danika movió sus orejas peludas y observó el ordenador apagado, el bolso que Bryce había puesto sobre el escritorio—. ¿Vas a salir conmigo?



			—Tengo que hacer algo de investigación para Jesiba —dijo Bryce, y cogió el llavero en el que se unían las llaves que abrían puertas de varias partes de su vida—. Me ha estado insistiendo en que encuentre el Cuerno de Luna otra vez. Como si no hubiera estado intentando encontrarlo toda la semana.



			Danika miró hacia una de las cámaras visibles en la sala de exhibición, montada detrás de la estatua decapitada de un fauno bailarín que databa de hacía diez mil años. Su espesa cola se movió una vez.



			—¿Por qué lo quiere?



			Bryce se encogió de hombros.



			—No he tenido narices para preguntárselo.



			Danika caminó hacia la puerta principal, con cuidado de que sus garras no se engancharan en un solo hilo de la alfombra.



			—Dudo que lo vaya a devolver al templo por la bondad de su corazón.



			—Yo tengo la impresión de que Jesiba sacaría algún provecho de devolverlo —dijo Bryce.



			Caminaron hacia la calle tranquila a una manzana del Istros, el sol calentaba los adoquines y Danika era un muro sólido de piel y músculos que se interponía entre Bryce y la acera.



			El robo del cuerno sagrado durante el apagón había sido la mayor noticia del desastre: los saqueadores habían aprovechado la oscuridad para colarse en el Templo de Luna y robar la antigua reliquia de las hadas de donde reposaba, sobre el regazo de la enorme deidad entronizada.



			El arcángel Micah en persona había ofrecido una importante recompensa por cualquier información que pudiera conducir a su recuperación y había prometido que el infeliz sacrílego que lo había robado sería presentado ante la justicia.



			Lo que también se conocía como crucifixión pública.



			Bryce siempre se aseguraba de no acercarse a la plaza del DCN, donde se solían realizar esa clase de actos. En ciertos días, dependiendo del viento y del calor, el olor de la sangre y la carne podrida podía percibirse a varias manzanas de distancia.



			Bryce empezó a caminar junto a Danika mientras la gran loba estudiaba la calle, olfateando para localizar cualquier indicio de amenaza. Al ser mitad hada, Bryce podía oler a la gente con mucho mayor detalle que el humano medio. Cuando era niña, les brindó horas de entretenimiento a sus padres describiendo los olores de cada persona en su pequeño poblado de montaña, Nidaros. Los humanos no tenían esa manera de interpretar el mundo. Pero las habilidades de Bryce no se acercaban siquiera a las de su amiga.



			Mientras Danika olfateaba la calle, su cola se movió una vez, y no fue un movimiento alegre.



			—Calma —dijo Bryce—. Presentarás tu caso a los Líderes y ellos se harán cargo.



			Las orejas de Danika se aplastaron.



			—Todo es una mierda, Be. Todo.



			Bryce frunció el ceño.



			—¿De verdad me estás diciendo que alguno de los Líderes quiere libre a un rebelde como Briggs? Encontrarán algún tecnicismo para volver a meterlo en la cárcel —dijo. Luego agregó, porque Danika seguía sin volverse para mirarla—: No hay manera de que la 33ª no esté vigilando todos sus movimientos. Basta con que Briggs parpadee mal y verá el tipo de dolor que los ángeles pueden echarnos encima. Demonios, hasta es posible que el gobernador mande al Umbra Mortis a por él.



			El asesino personal de Micah, que poseía el singular don de tener el poder de los relámpagos corriendo por sus venas, podía eliminar casi cualquier amenaza.



			Danika gruñó y sus dientes brillaron.



			—Yo sola puedo encargarme de Briggs.



			—Sé que puedes. Todo el mundo sabe que puedes, Danika.



			Danika estudió la calle delante de ellas, su mirada pasó por el cartel de los seis asteri sentados en sus tronos —y el trono vacío para honrar a su hermana caída— que estaba pegado a la pared. Dejó salir una exhalación.



			Ella siempre tendría que soportar cargas y expectativas que Bryce nunca experimentaría, y Bryce estaba agradecida a Hel por ese privilegio. Cuando Bryce la cagaba, Jesiba por lo general se quejaba unos minutos y eso era todo. Cuando Danika la cagaba, aparecía en todos los telediarios y en las redes.



			Sabine se aseguraba de ello.



			Bryce y Sabine se odiaban desde el primer día de clases en la UdCM, cuando la Alfa se había burlado de la inadecuada y mestiza compañera de cuarto de su hija. Y Bryce había querido a Danika desde el momento en que ella le había ofrecido la mano para saludarla, haciendo caso omiso de su madre, y le había dicho que Sabine estaba cabreada porque había albergado la esperanza de que Bryce fuera un vampiro musculoso para poder babear sobre él.



			Danika rara vez permitía que las opiniones de otros, en especial la de Sabine, le restaran seguridad y alegría; sin embargo, en días como aquel… Bryce levantó una mano y acarició las costillas musculosas de Danika, una caricia amplia y tranquilizadora.



			—¿Crees que Briggs tratará de ir a por ti o a por la manada? —preguntó Bryce, y sintió un nudo en el estómago. Danika no había capturado a Briggs sola: él tenía una cuenta pendiente con todos ellos.



			Danika arrugó el hocico.



			—No lo sé.



			Las palabras resonaron entre ellas. En un combate mano a mano, Briggs nunca sobreviviría contra Danika. Pero una de esas bombas podría cambiarlo todo. Si Danika hubiera hecho el Descenso a la inmortalidad, probablemente sobreviviría. Pero no lo había hecho… Ella era la única de la Manada de Diablos que no lo había hecho todavía… A Bryce se le secó la boca.



			—Ten cuidado —dijo en voz baja.



			—Sí —respondió Danika con los ojos cálidos todavía llenos de sombras. En ese momento sacudió la cabeza, como si se estuviera sacudiendo agua, un movimiento puramente canino. Bryce con frecuencia se sentía maravillada con aquello, con la capacidad de Danika para despejar sus miedos, o al menos enterrarlos, lo suficiente para seguir adelante. En efecto, Danika cambió de tema:



			—Tu hermano estará hoy en la junta.



			«Medio hermano». Bryce no se molestó en corregirla. «Medio hermano pero hada y capullo al completo».



			—¿Y?



			—Nada. Solamente he pensado que debía advertirte que lo voy a ver. —La cara de la loba se suavizó ligeramente—. Va a preguntarme cómo estás.



			—Dile a Ruhn que estoy ocupada haciendo cosas importantes y que se puede ir a Hel.



			Danika trató de controlar su carcajada.



			—¿Dónde, exactamente, vas a hacer esas investigaciones tan importantes sobre el Cuerno?



			—En el templo —suspiró Bryce—. Honestamente, he estado investigando esto desde hace días y no logro entender nada. No hay sospechosos, no corren rumores en el Mercado de Carne de que esté a la venta, ni siquiera un motivo para deducir quién se podría haber tomado la molestia. Es lo bastante famoso como para que quien sea que lo tenga lo haya guardado con mucho esmero. —Frunció el ceño al ver el cielo despejado—. Casi me pregunto si el apagón tuvo algo que ver, si alguien deliberadamente cortó la energía de la ciudad para robarlo en medio del caos. Hay por lo menos unas veinte personas en esta ciudad capaces de ser así de hábiles, y la mitad de ellas tienen los recursos necesarios para lograrlo.



			La cola de Danika se movió involuntariamente.



			—Si son capaces de hacer algo así, te sugiero que mantengas las distancias. Invéntate algo que decirle a Jesiba, que piense que lo estás buscando y luego olvídalo. El Cuerno aparecerá o ella se concentrará en su siguiente misión ridícula.



			Bryce admitió:



			—Es que… sería bueno encontrar el Cuerno. Para mi propia carrera.



			Qué carrera, solo Hel lo sabía. Tras un año trabajando en la galería, no había sentido nada salvo asco ante las cantidades obscenas de dinero que los ricos gastaban en porquerías antiguas.



			Los ojos de Danika centellearon.



			—Sí, lo sé.



			Bryce empezó a juguetear con un colgante pequeño y dorado, un nudo de tres círculos entrelazados, moviéndolo a lo largo de la delicada cadena que rodeaba su cuello.



			Danika salía a patrullar armada con garras, espada y pistolas, pero la armadura diaria de Bryce consistía solamente en eso: un amuleto archesiano apenas del tamaño de la uña de su pulgar que Jesiba le había regalado en su primer día de trabajo.



			«Un traje de protección contra materiales peligrosos pero en un collar», se había maravillado Danika cuando Bryce le había mostrado las importantes protecciones que tenía el amuleto contra la influencia de varios objetos mágicos. Los amuletos archesianos no eran baratos, pero Bryce no se molestó en engañarse a sí misma pensando que el regalo de su jefa era algo más que interés personal. Habría sido una pesadilla para los seguros si Bryce no lo hubiera tenido.



			Danika hizo un ademán hacia el collar.



			—No te lo quites. En especial si estás buscando cosas como el Cuerno.



			Aunque los grandes poderes del Cuerno habían muerto hacía mucho tiempo, si alguien poderoso lo había robado, Bryce necesitaría todas las defensas mágicas posibles contra el ladrón.



			—Sí, sí —dijo Bryce, aunque sabía que Danika tenía razón. Nunca se había quitado el collar desde que se lo habían dado. Si Jesiba alguna vez la echaba, sabía que tendría que encontrar la manera de irse y llevarse consigo el amuleto. Danika le había dicho eso mismo varias veces, incapaz de contener su instinto de Alfa de proteger a toda costa. Era una de las razones por las cuales Bryce la quería, y por lo cual se le encogía el pecho en ese momento con el mismo amor y gratitud.



			El teléfono de Bryce vibró en su bolso y lo sacó. Danika se asomó para ver quién llamaba, movió la cola y sus orejas se levantaron.



			—No digas nada sobre Briggs —advirtió Bryce, y aceptó la llamada—. Hola, mamá.



			—Hola, corazón. —La voz clara de Ember Quinlan le llenó los oídos, provocando una sonrisa en Bryce a pesar de los quinientos kilómetros que las separaban—. Quería confirmar que te viene bien que vaya a visitarte el próximo fin de semana.



			—¡Hola, mami! —ladró Danika hacia el teléfono.



			Ember rio. Ember siempre había sido «mami» para Danika, desde la primera vez que se vieron. Y Ember, que no había tenido más hijos aparte de Bryce, estaba más que contenta de tener una segunda hija, igual de terca y problemática que la primera.



			—¿Danika está contigo?



			Bryce hizo un gesto de hartazgo y le pasó el teléfono a su amiga. Entre un paso y el siguiente, Danika se transformó con un destello de luz; la loba enorme se encogió y retomó la forma grácil y humanoide.



			Danika le arrebató el teléfono a Bryce y lo sostuvo entre su oreja y su hombro mientras se ajustaba la blusa de seda blanca que Bryce le había prestado y se la metía por dentro del pantalón manchado. Había logrado limpiar buena parte de la porquería del merodeador de los pantalones y de la chaqueta de cuero, pero la camiseta aparentemente había sido una causa perdida. Danika le habló al teléfono:



			—Bryce y yo estamos paseando.



			Las orejas arqueadas de Bryce le permitían escuchar perfectamente a su madre, que preguntó:



			—¿Dónde vais?



			Ember Quinlan había convertido la sobreprotección en un deporte competitivo.



			Mudarse allí, a Lunathion, había sido una prueba de voluntades. Ember cedió solo cuando supo quién era la compañera de habitación de Bryce en su primer año de universidad, y luego le soltó un sermón a Danika sobre cómo asegurarse de que Bryce se mantuviera a salvo. Randall, el padrastro de Bryce, cortó la llamada misericordiosamente después de treinta minutos.



			«Bryce sabe defenderse —le recordó Randall a Ember—. Nosotros ya nos aseguramos de ello. Y Bryce seguirá con su entrenamiento mientras esté allí, ¿no es así?».



			Bryce ciertamente lo había hecho. Había ido al campo de tiro apenas hacía unos días, repasando todos los movimientos que Randall, su verdadero padre por lo que a ella respectaba, le había enseñado desde que era niña: armar una pistola, apuntar al blanco, controlar su respiración.



			La mayoría de los días, las pistolas le parecían máquinas de matar brutales y agradecía que la República las tuviera estrictamente reguladas. Pero como no tenía mucho con lo que defenderse más allá de la velocidad y alguna que otra maniobra bien estudiada, había entendido que, para un humano, una pistola podía significar la diferencia entre la vida y la aniquilación.



			Danika mintió:



			—Vamos a uno de los puestos callejeros de la Vieja Plaza; teníamos antojo de una kofta de cordero.



			Antes de que Ember pudiera continuar con el interrogatorio, Danika agregó:



			—Oye, creo que a Be se le olvidó decirte que vamos a ir a Kalaxos el próximo fin de semana. Ithan tiene un partido de solbol allí y vamos a ir para animarlo.



			Era una verdad a medias. Era cierto que había un partido, pero no habían hablado de ir a ver al jugador estrella de la UdCM, que también era el hermano pequeño de Connor. Esa misma tarde, la Manada de Diablos iría a la arena de la UdCM para animar a Ithan, pero Bryce y Danika no se habían molestado en asistir a ningún partido fuera de casa desde su segundo año de universidad, cuando Danika se estaba acostando con uno de los defensas.



			—Qué mal —dijo Ember. Bryce casi podía escuchar el ceño fruncido en el tono de voz de su madre—. Nos hacía mucha ilusión ir.



			Solas flamígero, aquella mujer era una maestra de la culpabilidad. Bryce se encogió un poco y le quitó el teléfono a su amiga.



			—A nosotras también, pero podemos organizarlo para el próximo mes.



			—Pero falta mucho tiempo para eso…



			—Mierda, ahí viene un cliente —mintió Bryce—. Tengo que irme.



			—Bryce Adelaide Quinlan…



			—Adiós, mamá.



			—¡Adiós, mami! —repitió Danika justo cuando Bryce colgaba.



			Bryce suspiró hacia el cielo, sin hacer caso de los ángeles que se elevaban y volaban por encima de sus cabezas, sus sombras bailando sobre las calles bañadas por la luz del sol.



			—Mensaje entrante en tres, dos…



			El teléfono vibró.



			Ember había escrito: Si no te conociera, pensaría que estás evitándonos, Bryce. Tu padre se va a sentir muy ofendido.



			Danika soltó un silbido.



			—Guau, qué buena es.



			Bryce suspiró.



			—No les voy a permitir venir a la ciudad si Briggs anda suelto.



			La sonrisa de Danika se desvaneció.



			—Lo sé. Seguiremos evitándolos hasta que esto esté resuelto.



			Gracias a Cthona por Danika, ella siempre tenía un plan para todo.



			Bryce metió el teléfono de vuelta en su bolso y dejó el mensaje de su madre sin responder.



			Cuando llegaron a la Puerta en el corazón de la Vieja Plaza, con su arco de cuarzo tan claro como un estanque congelado, el sol iluminaba justo el borde superior y la luz se refractaba en pequeños arcoíris sobre uno de los edificios contiguos. En el Solsticio de Verano, cuando el sol se alineaba perfectamente con la Puerta, llenaba toda la plaza con arcoíris, tantos que era como caminar dentro de un diamante.



			Había turistas recorriendo la zona; atravesaba la plaza una fila de gente que esperaba tener la oportunidad de sacarse una fotografía con el monumento de siete metros.



			Una de las siete Puertas de la ciudad, todas talladas a partir de bloques enormes de cuarzo extraídos de las montañas Laconian, al norte. La Puerta de la Vieja Plaza con frecuencia era llamada la Puerta del Corazón, debido a su localización justo en el centro de Lunathion, mientras que las otras seis Puertas estaban localizadas en sitios equidistantes y cada una abría hacia una de las carreteras que salían de la ciudad amurallada.



			—Deberían hacer un carril especial para que los residentes puedan cruzar la plaza —murmuró Bryce mientras esquivaban a los turistas y vendedores ambulantes.



			—Y ponerles multas a los turistas por caminar tan despacio —murmuró Danika en respuesta, pero le dedicó una sonrisa lobuna a una pareja joven de humanos que la reconocieron, se quedaron mirándola y luego empezaron a sacar fotos.



			—Me pregunto qué pensarían si supieran que estás cubierta de salsa especial de merodeador —murmuró Bryce.



			Danika le dio un codazo.



			—Idiota.



			Saludó a los turistas con amabilidad y continuó su camino.



			Al otro lado de la Puerta del Corazón, entre un pequeño ejército de vendedores de comida y chorradas para los turistas, una segunda fila de personas esperaban para acercarse al bloque dorado que sobresalía de su lado sur.



			—Tendremos que meternos por aquí para cruzar —dijo Bryce con un gesto de desaprobación hacia los turistas que esperaban bajo el calor intenso.



			Pero Danika se detuvo y giró su rostro anguloso hacia la Puerta y la placa.



			—Pidamos un deseo.



			—No pienso tragarme esa fila —dijo Bryce. Por lo general, solamente pedían deseos cuando estaban borrachas, gritando hacia el éter de madrugada, cuando volvían del Cuervo Blanco y la plaza estaba vacía. Bryce comprobó la hora en su teléfono—. ¿No tienes que ir ya al Comitium?



			La fortaleza de cinco torres del gobernador estaba por lo menos a quince minutos caminando.



			—Tengo tiempo —dijo Danika, y tomó a Bryce de la mano, tirando de ella entre la multitud en dirección a la verdadera atracción turística de la Puerta.



			Sobresaliendo del cuarzo como a un metro del suelo había un disco: un bloque sólido de oro incrustado con siete gemas diferentes, cada una para un barrio diferente de la ciudad, con la insignia de cada distrito grabada debajo.



			Esmeralda y una rosa para Cinco Rosas. Ópalo y un par de alas para el DCN. Rubí y un corazón para la Vieja Plaza. Zafiro y un roble para Moonwood. Amatista y una mano humana para Prados de Asfódelo. Ojo de tigre y una serpiente para el Mercado de Carne. Y ónix, tan negro que absorbía la luz, y un cráneo y huesos cruzados para el Sector de los Huesos.



			Debajo del arco que formaban las piedras y emblemas grabados, sobresalía ligeramente un disco más pequeño. El metal estaba desgastado por el roce de incontables manos y patas y aletas y toda clase de extremidades.



			Junto a él había un letrero donde se leía:



			«Toque bajo su propio riesgo. No usar entre la puesta y la salida del sol. Los infractores serán multados».



			La gente de la fila, esperando su turno para acceder al disco, parecía no tener problemas con los riesgos.



			Un par de metamorfos adolescentes reían entre ellos. A juzgar por su olor, eran alguna especie de felinos, y se empujaban uno al otro hacia delante, se daban codazos y se retaban, desafiándose mutuamente a tocar el disco.



			—Patético —dijo Danika mientras caminaba a lo largo de la fila; pasó junto a las cuerdas y junto a la guardia de aspecto aburrido, una mujer hada joven, y se colocó al frente. Sacó una placa del interior de su cazadora de cuero y se la mostró a la guardia, que se tensó al comprender quién acababa de saltarse la fila. Ni siquiera miró el emblema dorado con el arco de luna creciente y la flecha cruzada antes de dar un paso atrás.



			—Asunto oficial del Aux —declaró Danika con una expresión completamente seria—. Solo nos llevará un minuto.



			Bryce controló su risa, muy consciente de las miradas que se clavaban en sus espaldas desde la fila.



			Danika les dijo con lentitud a los adolescentes:



			—Si no lo vais a hacer, largaos.



			Ellos se giraron para mirarla y se apartaron, pálidos como la muerte.



			Danika sonrió y mostró casi todos sus dientes. No era una imagen agradable.



			—Mierda —susurró uno de ellos.



			Bryce ocultó también su sonrisa. Nunca se aburría de aquella admiración. Principalmente porque sabía que Danika se la había ganado. Cada maldito día, Danika se ganaba esa admiración que florecía entre los rostros de extraños cuando veían su cabello del color del maíz y el tatuaje en el cuello. Y el miedo que hacía que la escoria de la ciudad se lo pensara dos veces antes de meterse con ella y la Manada de Diablos.



			Excepto por Philip Briggs. Bryce envió una oración a las profundidades azules de Ogenas para que la diosa del mar le susurrara su sabiduría a Briggs y lo mantuviera lejos de Danika, si es que en realidad lo dejaban libre algún día.



			Los chicos se apartaron y solo tardaron unos milisegundos en notar la presencia de Bryce también. La admiración de sus rostros se convirtió en descarado interés.



			Bryce resopló. «Seguid soñando».



			Uno de ellos tartamudeó y se giró de Bryce a Danika:



			—Mi… mi profesora de Historia dice que las Puertas eran originalmente aparatos de comunicación.



			—Apuesto a que consigues muchas novias con esos datos estelares —dijo Danika sin siquiera volverse a mirarlos, nada impresionada y nada interesada.



			Mensaje recibido, los chicos regresaron a la fila. Bryce sonrió y se detuvo junto a su amiga, mirando hacia el disco.



			Pero el adolescente tenía razón. Las siete Puertas de la ciudad, colocadas a lo largo de una línea ley que recorría todo Lunathion, habían sido diseñadas como una vía rápida de comunicación entre los guardias de los diferentes distritos hacía siglos. Cuando alguien colocaba una mano contra el centro del disco dorado y hablaba, la voz podía viajar a las otras Puertas y se iluminaba la gema correspondiente al distrito del que provenía la voz.



			Por supuesto, requería de una gota de magia para lograrlo. Literalmente: la succionaba como un vampiro de las venas de la persona que tocaba el disco; una pequeña descarga de poder, perdida para siempre.



			Bryce levantó la mirada a la placa de bronce que estaba por encima de su cabeza. Las Puertas de cuarzo eran monumentos conmemorativos, aunque no sabía por qué conflicto o guerra. Pero todas tenían la misma placa: «El poder siempre pertenece a quienes dan sus vidas por la ciudad».



			Considerando que era una afirmación que podía interpretarse como algo que se oponía al gobierno de los asteri, Bryce siempre se sorprendía de que permitieran que las Puertas siguieran en pie. Pero después de que se quedaran obsoletas con la llegada de los teléfonos, las Puertas habían encontrado una segunda vida cuando los niños y los turistas empezaron a usarlas, diciéndoles a sus amigos que fueran a las otras Puertas de la ciudad para poderles susurrar alguna grosería, o para maravillarse ante la novedad que suponía para ellos aquel método de comunicación tan anticuado. Por supuesto, en los fines de semana, los borrachos estúpidos, una categoría a la cual pertenecían firmemente Bryce y Danika, se convertían en una molestia tal con sus gritos a través de las Puertas que la ciudad se había visto obligada a imponer un horario de uso.



			Y luego empezaron a crecer las supersticiones tontas que decían que la Puerta podía hacer realidad los deseos y que darle una gota de tu poder era hacer una ofrenda a los cinco dioses.



			Era una estupidez, Bryce lo sabía, pero si eso hacía que Danika no se sintiera tan estresada por la liberación de Briggs, bueno, valía la pena.



			—¿Qué vas a desear? —preguntó Bryce cuando Danika miró el disco y las gemas oscuras encima de él.



			La esmeralda de CiRo se encendió, y les llegó una voz joven y femenina que gritaba:



			—¡Tetas!



			La gente rio a su alrededor, el sonido similar al agua fluyendo sobre las rocas. Bryce rio.



			Pero la cara de Danika se volvió solemne.



			—Tengo demasiadas cosas que desear —dijo. Antes de que Bryce pudiera preguntarle nada, Danika se encogió de hombros—. Pero creo que voy a desear que Ithan gane su partido de solbol esta noche.



			Con esas palabras, puso la palma de su mano sobre el disco. Bryce vio cómo su amiga se estremecía, luego Danika rio en voz baja y dio un paso atrás. Sus ojos color caramelo brillaron.



			—Te toca.



			—Sabes que apenas tengo magia, pero bueno —respondió Bryce. No pensaba ser menos, ni siquiera menos que una loba Alfa. Desde el momento en que Bryce entró a su habitación el primer año de universidad, habían hecho todo juntas. Solamente ellas dos, como sería siempre.



			Incluso habían planeado hacer el Descenso juntas: congelarse en la inmortalidad en el mismo instante, con miembros de la Manada de Diablos como sus Anclas.



			Técnicamente no era inmortalidad de verdad: los vanir sí envejecían y morían, por causas naturales o de otras maneras, pero el proceso de envejecimiento era tan lento después del Descenso que, dependiendo de la especie, podían pasar siglos antes de tener la primera arruga. Las hadas podían vivir mil años, los metamorfos y las brujas por lo general cinco siglos, los ángeles se encontraban en un punto intermedio entre unos y otros. Los humanos completos no hacían el Descenso porque no tenían nada de magia. Y, comparados con los humanos, con sus vidas ordinarias y su proceso de sanación lento, los vanir eran esencialmente inmortales. Algunas especies daban a luz hijos que ni siquiera llegaban a la madurez hasta que tenían más de ochenta años. Y la mayoría eran muy muy difíciles de matar.



			Pero Bryce rara vez se había parado a pensar dónde quedaría ella en ese espectro, si su sangre mitad hada le daría cien años o mil. No importaba, siempre y cuando Danika estuviera ahí. Empezando por el Descenso. Harían el salto mortal hacia la madurez de sus poderes juntas, enfrentarían lo que hubiera en el fondo de sus almas y luego correrían de regreso a la vida antes de que la falta de oxígeno les provocara la muerte cerebral. O la muerte, a secas.



			Sin embargo, mientras que Bryce heredaría apenas suficientes poderes para hacer trucos baratos, se esperaba que Danika adquiriera un mar de poder que la situaría muy por encima de Sabine, probablemente al mismo nivel que la realeza hada, tal vez incluso más allá del mismísimo Rey del Otoño.



			No se conocía ningún otro metamorfo que tuviera ese tipo de poder, pero todas las pruebas estandarizadas que le habían hecho de niña lo confirmaban: cuando Danika hiciera el Descenso, se convertiría en un poder considerable entre los lobos, algo que no se había visto desde los días antiguos al otro lado del mar.



			Danika no solamente se convertiría en la Premier de los lobos de Ciudad Medialuna. No, tenía el potencial de ser la Alfa de todos los lobos. Del puñetero planeta.



			Danika nunca parecía darle ninguna importancia a todo eso. No planeaba su futuro basándose en ello.



			Veintisiete era la edad ideal para el Descenso; lo decidieron juntas, después de años juzgando sin piedad a los diversos inmortales que habían marcado sus vidas durante siglos y milenios. Justo antes de que aparecieran líneas permanentes o arrugas o canas. Simplemente le decían a cualquiera que preguntara: «¿Qué sentido tiene ser perras inmortales si nos cuelgan las tetas?».



			«Idiotas vanidosas», siseó Fury cuando se lo explicaron la primera vez.



			Fury, quien había hecho su Descenso a los veintiuno, no había podido elegir la edad por sí misma. Simplemente sucedió, o la obligaron, no lo sabían con certeza. La inscripción de Fury en la UdCM había sido solamente una tapadera para una misión; la mayor parte de su tiempo lo pasaba haciendo cosas verdaderamente chungas por cantidades repugnantes de dinero en Pangera. Ella siempre se esmeraba en no dar ningún detalle.



			«Asesina», había apostado Danika. Incluso la dulce Juniper, la fauna que ocupaba el cuarto lado de su pequeño cuadrado de amistad, admitió que lo más probable era que Fury fuera una mercenaria. Tampoco les quedaba claro si Fury ocasionalmente recibía encargos de los asteri y su Senado Imperial de marionetas. Pero a ninguna de ellas le importaba, porque Fury siempre las había respaldado cuando lo necesitaban. E incluso cuando no.



			La mano de Bryce se detuvo sobre el disco dorado. La mirada de Danika era un peso frío sobre ella.



			—Vamos, Be, no seas cobarde.



			Bryce suspiró y colocó la mano sobre el disco.



			—Deseo que Danika se haga una manicura. Sus uñas dan asco.



			Una descarga la recorrió, un ligero vacío alrededor del ombligo, y luego Danika rio al tiempo que la empujaba.



			—Maldita perra.



			Bryce pasó el brazo por los hombros de Danika.



			—Te lo merecías.



			Danika le dio las gracias a la guardia de seguridad, que pareció muy orgullosa de recibir semejante atención, e hizo caso omiso de los turistas que seguían sacando fotografías. No volvieron a hablar hasta que llegaron al extremo norte de la plaza, desde donde Danika se dirigiría hacia los cielos llenos de ángeles y las torres de DCN, hacia el enorme complejo del Comitium en su centro, y Bryce iría hacia el Templo de Luna, a tres manzanas de distancia.



			Danika movió la barbilla hacia las calles a espaldas de Bryce.



			—Te veo en casa, ¿de acuerdo?



			—Ten cuidado —dijo Bryce sin aliento, intentando deshacerse de su angustia.



			—Sé cómo cuidar de mí misma, Be —respondió Danika, pero se podía ver el amor brillar en sus ojos, una gratitud que le encogía el pecho a Bryce, simplemente por el hecho de que a alguien le importara si ella vivía o moría.



			Sabine era un asco. Nunca había soltado nada de información sobre quién podría ser el padre de Danika, así que Danika había crecido sin nadie a su lado, con la única excepción de su abuelo, que era demasiado viejo y retraído como para evitarle a Danika la crueldad de su madre.



			Bryce inclinó la cabeza hacia el DCN.



			—Buena suerte, no cabrees a demasiada gente.



			—Sabes que lo haré —respondió Danika con una sonrisa que no le llegó a los ojos.



			3



			La Manada de Diablos ya estaba en su apartamento cuando Bryce regresó del trabajo.



			Había sido imposible no escuchar las carcajadas que se oían incluso antes de llegar al descansillo del segundo piso, así como los ladridos de diversión. Ambos sonidos continuaron mientras ella subía hasta la última planta del edificio, al tiempo que murmuraba de mala gana sobre cómo sus planes de pasar la noche tranquila en el sofá estaban arruinados.



			Con una retahíla de maldiciones que hubieran enorgullecido a su madre, Bryce abrió la puerta de hierro pintada de azul que daba al apartamento y se preparó para someterse a la oleada lupina de órdenes, arrogancia y ruido genérico que estaban a punto de entrometerse en todos y cada uno de los asuntos de su vida. Y eso era solo Danika.



			La manada de Danika había convertido cada una de esas cosas en un arte. Sobre todo porque consideraban a Bryce como parte de la manada, aunque ella no tuviera el tatuaje de su insignia en un lado del cuello.



			A veces se sentía mal por la futura pareja de Danika, quienquiera que fuese. El pobre infeliz no sabría a qué se estaría enfrentando cuando se enlazaran. A menos que fuera lobo también, aunque Danika tenía tanto interés en acostarse con un lobo como Bryce.



			Es decir, ni una maldita pizca.



			Le dio un buen empujón a la puerta con el hombro; los bordes vencidos hacían que se atascara la mayoría de las veces, principalmente gracias a las salvajadas de los bárbaros que en ese momento estaban desparramados en los sillones y sillas de su casa. Bryce suspiró al ver los seis pares de ojos fijos en ella. Y las seis sonrisas.



			—¿Cómo ha ido el partido? —preguntó a nadie en particular. Lanzó su llavero al tazón deforme que Danika había hecho de mala gana durante un curso de alfarería al que habían tenido que apuntarse de relleno en la universidad. No había tenido noticias de Danika sobre la reunión de Briggs más allá de un Te cuento en casa.



			No podía haber sido tan malo, si Danika había llegado al partido de solbol. Incluso le había enviado una fotografía a Bryce de toda la manada frente al campo, con la figura pequeña y con casco de Ithan al fondo.



			Más tarde, le había llegado un mensaje del jugador estrella en persona:



			La próxima vez, más te vale estar con ellos, Quinlan.



			Ella le contestó:



			¿Me ha echado de menos el cachorrito?



			Sabes que sí, respondió Ithan.



			—Hemos ganado —dijo Connor con voz lenta desde el lugar que ocupaba en la sala, el sitio favorito de Bryce en el sillón. Tenía puesta su camiseta gris de solbol de la UdCM, lo bastante arrugada como para revelar una franja de músculo y piel dorada.



			—Ithan ha metido el gol ganador —dijo Bronson, que todavía llevaba puesta la camiseta azul y plata con el nombre «Holstrom» en la espalda.



			El hermano pequeño de Connor, Ithan, era un miembro no oficial de la Manada de Diablos. Ithan también resultaba ser la segunda persona favorita de Bryce después de Danika. Su cadena de mensajes era un río eterno de bromas, sarcasmo, intercambio de fotografías y quejas afables sobre lo mandón que era Connor.



			—¿Otra vez? —preguntó Bryce, y se quitó los tacones de diez centímetros color blanco aperlado—. ¿No puede compartir Ithan algo de la gloria con los demás niños?



			Normalmente, Ithan estaría sentado justo en ese sillón, junto a su hermano, y obligaría a Bryce a hacerse hueco para acomodarse entre ellos mientras veían algo en la televisión, pero en las noches de partido él por lo general se iba de fiesta con sus compañeros de equipo.



			Una media sonrisa tiró de los bordes de la boca de Connor cuando Bryce se le quedó mirando más tiempo de lo que era considerado prudente. Sus cinco compañeros de manada, dos todavía en forma de lobo y con las colas en movimiento, mantuvieron sus bocas y hocicos sabiamente cerrados.



			Era sabido por todos que Connor hubiera sido el Alfa de la Manada de Diablos si no fuera por Danika. Pero Connor no estaba resentido. Sus ambiciones no eran de ese tipo. A diferencia de las de Sabine.



			Bryce apartó su mochila de baile de repuesto en el perchero para hacer sitio a su bolso y les preguntó a los lobos:



			—¿Qué vais a ver esta noche?



			En cualquier caso, ella ya había decidido irse a su habitación a leer una novela romántica. Con la puerta cerrada.



			Nathalie, que estaba ojeando revistas de cotilleos de famosos en el sillón, no levantó la cabeza, pero respondió:



			—Un drama legal sobre una manada de leones que luchan contra una malvada corporación hada.



			—Suena a obra maestra —dijo Bryce.



			Bronson gruñó en desaprobación. Los gustos del enorme lobo iban más hacia las películas de arte y los documentales. No era de extrañar que nunca le permitieran seleccionar el entretenimiento para las Noches de Manada.



			Connor pasó un dedo lleno de callos por el brazo acolchado del sillón.



			—Llegas tarde a casa.



			—Tengo un trabajo —le respondió Bryce—. Tal vez te interesaría conseguir uno. Así dejarías de ser una sanguijuela en mi sillón.



			Eso no era del todo justo. Como Segundo de Danika, Connor era su ejecutor. Para mantener la ciudad a salvo, había matado, torturado, mutilado y luego había salido a hacerlo otra vez antes de que se pusiera la luna.



			Nunca se había quejado por ello. Ninguno lo había hecho.



			«¿Qué sentido tiene quejarse —le había dicho Danika una vez, cuando Bryce le había preguntado cómo soportaba la brutalidad— cuando no es tu elección unirte al Auxiliar?». Los metamorfos nacidos depredadores estaban destinados a ciertas manadas Aux desde antes de nacer.



			Bryce intentó no mirar el lobo cornudo tatuado en el costado del cuello de Connor: la prueba de esa vida predestinada al servicio. De su lealtad eterna a Danika, a la Manada de Diablos y al Aux.



			Connor se limitó a contemplar a Bryce con su media sonrisa. A ella le rechinaron los dientes.



			—Danika está en la cocina. Comiéndose la mitad de las pizzas antes de que podamos darles un bocado.



			—¡No es cierto! —Se oyó que gritaba ella con la boca llena.



			La sonrisa de Connor creció.



			La respiración de Bryce se volvió un poco más irregular con esa sonrisa, con esa luz traviesa de sus ojos.



			El resto de la manada permaneció concentrada en la pantalla de la televisión, fingiendo que estaban viendo las noticias de la noche.



			Bryce tragó saliva y le preguntó a Connor:



			—¿Algo que yo deba saber?



			Traducción: «¿La reunión sobre Briggs ha sido un desastre?».



			Connor sabía a qué se refería. Siempre lo sabía. Movió su cabeza en dirección a la cocina.



			—Ya lo verás.



			Traducción: «No ha ido muy bien».



			Bryce se encogió un poco y logró separar su mirada de él para dirigirse hacia la estrecha cocina. Sentía los ojos de Connor clavados en ella con cada paso que daba.



			Y tal vez meneó un poco la cadera. Solamente un poco.



			Danika, efectivamente, estaba metiéndose una porción de pizza a la boca, abriendo mucho los ojos como advertencia para que Bryce no dijera nada. Bryce entendió lo que le pedía sin necesidad de palabras y simplemente asintió.



			La condensación de una botella de cerveza medio vacía goteaba sobre la encimera de plástico blanco en la que se apoyaba Danika. La blusa de seda que le había prestado estaba mojada de sudor alrededor del cuello. Su trenza colgaba sobre su hombro delgado y los mechones de colores estaban anormalmente apagados. Incluso su piel pálida, por lo general llena de color y salud, tenía un tono ceniciento.



			Cierto, la mala luz de la cocina —dos mugrientas esferas empotradas de luzprístina— no era exactamente favorecedora para nadie, pero… Cerveza. Comida. La manada manteniendo las distancias. Y ese cansancio hueco en los ojos de su amiga… Sí, algo malo había pasado en esa reunión.



			Bryce abrió la nevera y cogió una cerveza. Cada miembro de la manada tenía preferencias distintas y solían aparecer por la casa cuando querían, así que la nevera estaba siempre llena de botellas y latas y lo que podría jurar que era una jarra de… ¿hidromiel? Seguro que era de Bronson.



			Bryce cogió una de las favoritas de Nathalie: una cerveza opaca, con sabor cremoso, con un gusto intenso a lúpulo, y la abrió.



			—¿Briggs?



			—Oficialmente libre. Micah, el Rey del Otoño y el Oráculo han revisado cada ley y reglamento y no han podido hallar una manera de evitar que usaran ese tecnicismo. Ruhn incluso le ha pedido a Declan que usara su tecnología sofisticada para hacer búsquedas y no ha encontrado nada. Sabine ha ordenado que la Manada de la Hoz de Luna vigile a Briggs esta noche, junto con algunos de la 33ª.



			Las manadas tenían noches obligatorias de descanso una vez a la semana y esa noche era la de la Manada de Diablos; no era negociable. De no haber sido así, Bryce sabía que Danika estaría ahí, vigilando cada uno de los movimientos de Briggs.



			—Entonces todos estáis de acuerdo —dijo Bryce—. Al menos eso es bueno.



			—Sí, hasta que Briggs haga explotar algo o a alguien —respondió Danika, y negó con la cabeza con desagrado—. Es una mierda.



			Bryce estudió con cuidado a su amiga. La tensión alrededor de su boca, su cuello sudoroso.



			—¿Qué pasa?



			—No pasa nada.



			Las palabras salieron demasiado rápido como para sonar creíbles.



			—Algo te preocupa. Esta mierda de Briggs es importante, pero tú siempre te recuperas de cosas así. —Bryce entrecerró los ojos—. ¿Qué es lo que no me estás diciendo?



			Los ojos de Danika brillaron.



			—Nada.



			Dio un trago a su cerveza.



			Solamente quedaba una respuesta.



			—Supongo que Sabine ha estado difícil esta tarde.



			Danika se limitó a seguir atacando su pizza.



			Bryce dio dos tragos de cerveza y observó a Danika, con la mirada perdida en los armarios color verde azulado, la pintura que se descascarillaba en las esquinas.



			Su amiga masticó lentamente y luego habló con la boca llena de pan y queso:



			—Sabine me ha arrinconado después de la reunión. Justo en el pasillo, junto a la oficina de Micah. Para que todos pudieran escuchar cómo me decía que dos estudiantes de investigación de la UdCM fueron asesinados cerca del Templo de Luna la semana pasada durante el apagón. Durante mi turno. Mi sección. Mi culpa.



			Bryce dio un respingo.



			—¿Y hemos tardado una semana en enterarnos de esto?



			—Aparentemente.



			—¿Quién los mató?



			Los estudiantes de la Universidad de Ciudad Medialuna siempre estaban en la Vieja Plaza, siempre causando problemas. Incluso como exalumnas, Bryce y Danika con frecuencia se quejaban de que no hubiera una valla electrificada que llegara hasta el cielo y que cercase la UdCM para mantener a los estudiantes en su esquina de la ciudad. Solamente para evitar que estuvieran vomitando y meando por toda la Vieja Plaza desde las noches de los viernes hasta los domingos por la mañana.



			Danika volvió a beber.



			—Ni idea. —Un escalofrío la recorrió y sus ojos color caramelo se oscurecieron—. Aunque su olor los marcaba como humanos, llevó veinte minutos identificar quiénes eran. Estaban hechos jirones y parcialmente comidos.



			Bryce intentó no imaginárselo.



			—¿Móvil?



			Danika tragó saliva.



			—Tampoco tenemos idea. Pero Sabine me dijo delante de todos lo que pensaba exactamente de que semejante carnicería pública hubiera ocurrido bajo mi vigilancia.



			Bryce preguntó:



			—¿Qué ha dicho el Premier sobre esto?



			—Nada —respondió Danika—. El viejo se ha quedado dormido durante la reunión y Sabine no se ha molestado en despertarlo antes de acorralarme.



			Sería pronto, eso decían
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